
J£S CICÜONBS. 

Por Gabriel Campsi 

~]M~AL vez no sea inútil realizar un 
I I estudio estadístico de los cic o -

nes que h a n afectado a la Isla de 
C u b a en los úl t imos 6 2 años. 

D e esc m o d o nos parece que podríamos ' 
apaciguar , a u n q u e sea levemente el 
á n i m o alterado de nuestros conveci-
nos p o r el triste recuerdo del ciclón 
del 2 0 de Octubre de 1 9 2 6 ; y por 
el que a z o t ó o t r o año, las risueñas 
campiñas de las Antillas h e r m a n a s : 
y las de la Península <le la Florida , 
en los Es tados U n i d o s . 

N o s servirá de preciosa fuente de in-
formación el Catálogo de Ciclones en 
la Isla de Cuba de 1 8 6 5 - 1 9 2 6 . del j 

j P . Gutiérrez L a n z a , del Observato-
rio de Belén, que con afectuosa dedi-
catoria nos envió o p o r t u n a m e n t e el 
ilustre observador.-

E m p l e a r e m o s el diálogo para una me-
j o r comprensión y , especialmente, 
para m a y o r facilidad nuestra. 

P r e g u n t a : — ¿ C u á n t o s ciclones ha su-
fr ido C u b a en esos 6 2 años? 

R e s p u e s t a . — O c h e n t a y cuatro . 
P . — ¿ A más de uno p o r año? 
R . — E x a c t a m e n t e . 
P . — ¿ C u á l en la parte de Cuba más 

castigada p o r la t o r m e n t a ? 
R . - — E l peligro m a y o r reside en la m i -

tad Occidental de la Isla, desde las • 
Villas al C a b o de San A n t o n i o . Es 
m e n o r en C a m a g ü e y y Oriente. 

P . — ¿ T o d o s esos ciclones han sido p r o -
vocados p o r el v iento? 

R . — N o . H u b o un buen número de 
tormentas giratorias, en las cuales los 
vientos no pasaban de una f u e r z j 
moderada. H a y ciclones de viento 
y ciclones de lluvias torrenciales. 
Exis te , pues, el fac tor lluvia y el 
fac tor viento. 

P . — ¿ C u á l e s son más temerosos? 
R : — L o s temporales de viento son de 

más cuidado. N o obstante, los des-
t r o z o s que causó el temporal del 
1 9 2 6 en la Isla de Pinos, hubiesen 
sido menores sin las lluvias a cas-
cada que a c o m p a ñ a r o n al viento. El 
agua empapó las antiguas, vetustí-
simas paredes de argamasa sin ce-
m e n t o y esas primitivas construccio-
nes, aflojados los ladrillos, vinieron 
a tierra. E l agua, a chorros cont i -
nuos, humedeció las raíces de las 
palmas, af lojó la base de sustenta-
ción y vinieron necesariamente al 
suelo, de donde^ nacieron. P o r eso el 
ciclón referido debiera apodarse el 
« t u m b a d o r de palmas». Así que bien 
podemos decir que es tan mala J u a -
na c o m o su hermana. V i e n t o y agua, 
malum signam. # 

P . — ¿ Q u é meses son los más cas-
t igados? 

R . — S e p t i e m b r e y Octubre, aunque los 

ha habido en M a y o y en Noviembre . 
P . — ¿ S o n espantosos los ciclones? 
R . — E l perro es b r a v o y el león es 

fiero. P e r o el perro con cadena no 
es lo m i s m o que suel to : y el león 
de D o n Quijote nos hizo ver que no 
suelen ser tan fieros c o m o los pintan. 

« C i d o n c i t o s » llama el P . Gutiérrez L a n -
z a a muchos de . ellos y y o añadiré 
que, gracias a Dios, hasta el presente, 
los ciclones de las pasadas seis dé-
cadas, n o acreditan ese adjetivo de 
«espantosos», ya que n o debe ge-
neralizarse nunca «ad u n u m omness 
y que una nube no hace verano. 

P.-jjj-E^tá j^s^jui^j j .oco obscuro, explí -

R . — P u e s verá usted. E n esos 6 2 años 
verdadá-os ciclones capaces de infun-
dir p a v o r en el á n i m o sólo h u b o 3 7 ; 
entiendo que debe temerse a la t o r -
menta cuando la tormenta es ame-
nazadora, y eso bien p r o n t o lo co-
nocemos todos p o r el instinto na-
tural . L o s Observatorios, la técnica, 
ha clasificado c o m o ciclones ventole-
ros, que en el c a m p o conocemos por 
«vientos plataneros». D e m o d o que 
qui tando de los 8 4 ciclones que nos 
da el C a t á l o g o de Belén 3 7 , tendre-
m o s ciclones temerosos solo 4 7 lo 
que atenúa, c o m o bien se compren-
de, la mala fama de Cuba c o m o lu-
gar de ciclones. 

P . — S í r v a s e poner un ejemplo aclara-
tor io . 

R . — E l año 1 8 7 8 t u v i m o s un # ciclón 
m o d e r a d o cuyos estragos se sintieron 
sólo en la F lor ida y en N e w Y o r k . 

Y el a ñ o 1 8 7 9 t u v i m o s o t r o el 4 de 
Octubre, del que dice el Observato-
r i o : «Ciclón m u y flojo, c r u z ó por 
P i n a r del R í o , el cual se organizó 
m e j o r en el G o l fo y probablemente 
fué el m i s m o que tantos daños causó 
«en E s p a ñ a » . D e suerte estos ci-
clones fueron más americanos y es-
pañoles que cubanos. 

P N o hay duda, siga usted con o t ro 
ejemplo. 

R . — V e r á usted c o m o ha habido ciclo-
nes beneficiosos que casi lo inclinan 
a uno a e x c l a m a r : ¡ B e n d i t o c ic lón! 

Oiga usted c ó m o fué el ciclón de agos-
t o de 1 8 9 0 : «Ciclón moderado, pasó 
p o r el S u r de la Isla, dándonos co -
piosos chubascos a lo largo de la 
Isla desde Santa Clara a P i n a r del 
R í o con vientos moderados» y aña-
de el P . G u t i é r r e z : «fué más bien 
beneficioso». 

R . — N o en balde decían los antiguos 
« a ñ o de ciclones, a ñ o de doblones». 
Y en la Isla de Pinos , p o r la que-
usted se interesa tanto , ¿se sufre 
m u c h o p o r los ciclones? 

R . — M e n o s que en cualquiera otra par-
te. L o s ciclones temerosos son los que 
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afectan a los paralelos 2 2 y 2 4 , qué 
es donde se hallan ljs más impor-
tantes poblaciones de Cuba, pues ya; 
•abemos que el territorio más casti-
gado es el comprendido entre las V i -
llas y el Cabo de San Antonio . E n 
ese sector están la Habana, M a t a n -
zas, Pinar del Río, Cárdenas y Cien-
fuegos. Las otras ciudades importan-
tes están fuera de#él, lo mismo que 
la Isla de Pinos, que está más abajo 
d .e l P a r a I c ' ° 2 2 c a s i e n la misma 
situación que Trinidad, que J á c a r o y 
que Nuevitas y que toda la provincia 
oriental. L o s vientos son más de 
temer en la Habana que en ningu-
na^ otra parte, porque hay además 
más gente y más construcciones. E n I 
la campiña se encuentra defensa pa-1 
ra el resguardo y la retirada porque i 
hay más espacio. 

P .—-¿Quiere decir que en la Habana! 
siempre, en la época, hay ciclones? | 

R . — N o , no quiere decir eso. E n los 
6 2 años sólo ba habido en la Ha-
bana 1 7 ciclones y algunos poco in-
tensos. L o s hubo en 1 8 6 5 - 1 8 7 0 -
1 8 7 5 - 1 8 7 6 - 1 8 8 7 - 1 8 8 8 - 1 8 9 0 - 1 8 9 2 -
1 8 9 4 - 1 8 9 6 - 1 8 9 7 - 1 8 9 8 - 1 9 0 6 - 1 9 0 9 -
1 9 1 0 - 1 9 2 4 - 1 9 2 6 . De esos sólo hubo 
«once» ciclones importantes, los otros 
fueron «cicloncitos». 

P - — V u e l v a con los ejemplos, que me 
interesa. 

R - — E l de 1 9 2 6 , que usted recuerda, 
fué bravo. El de 1 8 8 8 fué bravísimo 
entró por Sagua y Caibarién y sa-
lió. después de pasar por la Habana, 
al Golfo entre Mántua y la Ense-i 
nada de Guadiana; causó bastantes 
víctimas y estragos. 

E l de 1 9 1 0 fué iracundo, «ira furor 
brevis», en la Habana, en Matanzas 
y en Santa Clara. 

E n cambio, ej de 1 8 8 7 se redujo a llu-
vias torrenciales y c ientos moderados. 
E l de 1 8 9 4 fué de vientos arrafa-
gados y de lluvias desde el Canal de 
Yucatán hasta Santa Clara. 

•En el de 1 8 9 6 se sintieron vientos en 
la Habana d e más de 6 0 millas por 

| hora y chubascos, sin daños de con-
j sideración. Y a se nota, como siem-
j pre, viene el t ío Paco con la rebaja. 

Véase lo que sacamos del Catálogo: 
Década de 1 8 6 5 a 1 8 7 5 

Hubo cuatro huracanes, y no se men-
ciona a la Isla de Pinos. 

Dos en 1 8 7 0 : uno por Matanzas y 
otro por Bahía Honda. 

E l de 1 8 7 3 por el Cabo de San A n -
tonio. 

El de 1 8 7 5 afectó a toda la Isla de 
Cuba, pero sintiéronse sus efectos 
por Norfolk y Tejas, en los Esta-
dos Unidos. 

Década de 1 8 7 5 a 1 8 8 5 
El de 1 8 7 6 fué en el mes de Septiem-

bre, por la Punta de; M a i s í v 

E1 de Octubre del mjsnfe año'pSsó 
la. isla Qran 
Cuba por la Ciénaga de Z a p i t a . 

E l de 1 8 8 0 por Jamaica, Santiago de 
Cuba y Camagiiey. 

E l de 1 8 8 2 p o r Caibarién. 
E n la Habana, chubascos. 
E n la Isla de Pinos, nada. 

Década de 1 8 8 5 a 1 8 9 5 
E l 8 6 , ciclón intensé por Cabo Cruz 

y otro por la Trocha , Sancti Spiritus 
y Caibarién. E l 8 7 , procedente de 
Barbadas, pasó por el Sur lejos de 
la Isla de Cuba. El 8 8 pasó por el 
extremo Sur de Pinar del Río, por 
Mántua y la Bahía de Guadiana. El 
9 2 fué desastrosa la perturbación por 
Matanzas. E l 9 4 por Santa Clara. 
Ciclón por Pinar del R í o y por Sa-
gua. Nada en la Isla de Pinos. 

Década de 1 8 9 5 a 1 9 0 5 
En Agosto de 1 8 9 5 por Pinar del R í o : 

cidoncito. E n Septiembre del mismo 
año, pasó por el Canal de Yucatán. 
Y en Octubre, y van tres, por Santa 
Clara y Sagua la Grande. 

E n 1 8 9 6 agua y vientos acidonados 
en toda la Isla de Cuba. En 1 8 9 7 . 
vientos racbeados p o r Pinar del Río , 
en Septiembre y en Octubre ciclón 

? p o r T u n a s de Zaza, donde hubo 
inundaciones, sin pérdidas de vidas. 

En 1 8 9 8 , ligero ciclón, que hizo nau-
fragar^ en la costa Norte de Pinar 
del R í o la goleta «Kate», que había 
salido de Cayo Hueso con un carga-
mento para las fuerzas del general 
José Miguel Gómez, en Sancti Spi-
ritus. E n 184)9, 19 0 0. 1 9 0 1 . lige-
ras tormentas. E n 1 9 0 4 v 1 9 0 5 al-
go fuertes. Nada en esta década en la 
Isla de Pinos. 

Década de 1 9 0 5 a 1 9 J 5 
E n 1 9 0 9 hubo un ciclón de regular 

intensidad en toda la Isla .de Cuba. 
E n t r ó en ella por su extremo orien-
tal, salió al Caribe por Camagiiey, 
pasó por el, Sur de la Habana hacia 
el Canal de Yucatán . Considerables 
daños en ambos extremos de la Isla, 
y pérdida de bastantes embarcacio-
nes, entre ellas el vapor «Nicolás», 
en la Isla de Pinos. 

E n Octubre de ese año se metió el ciclón 
entre Cuba y Haití. Pérdida del va-
por «María Herrera». 

E l ciclón del año 10 se sintió, mayor-
mente. en Matanzas y Santa Clara. 
Fué importante. 

E l año 1 9 1 1 ciclón moderado que salió 
por Cabañas. 

El 1 9 1 2 por Santiago de Cuba. 
E l 1 5 1 3 . por el extremo occidental de 

Pinar del Río . 
Década de 1 9 1 5 a 1 9 2 5 

E l 1 9 1 7 fuerte ciclón; pasó por la Is-
l a de Pinos y salió al Golfo por P u e r -
to Esperanza. 

L o s años 1 9 2 0 , 1 9 2 1 , 1 9 2 2 y ¡ 9 2 3 . 
no hubo ciclones. 

El año 1 9 2 4 fuerte huracán en el golfo 
de Honduras, por los Remates de 
Guane. 

Después de 1 9 2 5 
El de 1 9 2 6 , que todos recordamos, y 

que se inició entre las islas de Swan 
y Gran Caimán, pasó por la Isla de 
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Pinos, se coló por <~ajio % Í5atabanó y j 
como una flecha pasó por el Oeste de 
la provincia de la Habana, afectan-
do en mayor proporción a Güira de 
Melena, Quivicán, Managua y San-
ta María del Rosario, para salir al 
mar por Bacuranao. 

Queda probado, por el intachable tes-
timonio del Catálogo de Belén, que 
la Isla de Pinos es, de los lugares 
más inmunes s las tormentas girato-

rias ya que, recuérdelo, una nube no 
hace verano. 

Tres ciclones en 6 2 años, no es mucho 
que digamos. 

Si en 6 2 años sólo ha sufrido la Isla 
del Tesoro dos ciclones y un ciclon-
cito, ¿no es evidente que no debe 
acariciarse esa fobia deprimente, del 
miedo al ciclón? ¿No es vicioso ge-
neralizar? 

Ahora bien, ¿"fué. en rigor, intenso el 
ciclón del 2 6 ? Como representación 
mental, sí; por sus efectos no tanto, 
y menos con relación a la Isla de 
Pinos. 

Nosotros llegamos a la Isla poco des-
pués del ciclón. 

¿Qué hay? preguntamos. Y se nos con-
testó que no quedaba títere con ca-
beza. Esto nos tranquilizó porque sa-
bíamos muy bien que lo que no ha-
bía en la Isla eran títeres. 

Nueva Gerona tiene tres o cuatro ca-
lles, cuyas casas puede ver en pie, el 
viajero curioso que se dé una vuelta 
por ese paradisíaco desierto. Intactas. 
Las otras casas son de guano, bohíos 
más o menos débiles. L a iglesia pa-
rroquial se cayó tan larga como era 
y otras casas también; pero, ¿por 
qué? ¿Por qué en Santa Fe arrasó 
el huracán? Eran paredes que tenían 
ganas de caerse. Este chiste es del 
P . Gutiérrez. La argamasa o mezcla 
que se usó en esas construcciones era 
muy mala, pésima, y no se conocía 
¿1 cemento: en lugar de arena usa-
ban los antiguos, en las mezclas, tie- • 
rra formada por gránulos de roca: 
las casas de los americanos de techo 
de papel o de zinc, sin cimentación, 
sin trancas, sin precauciones de nin-
guna clase, las voló el viento. Y así 
y todo muchas quedaron enhiesta;, 
con las abolladuras consiguientes. 
Las casas de mampostería tenían más 
de un siglo. 

Tenemos especial empeño en quitar a 
Cuba, el tópico de los ciclones. Ni 
en Cuba hay más calor que en otras 
partes, ni los niños se destetan con 
cabos de tabaco, ni las mujeres duer-
men la siesta en balances abanicadas 
por negritos, ni los ciclones son más 
temerosos, ni siquiera tanto, que las 
erupciones volcánicas, las inundacio-
nes, los terremotos, los huracanes, 
h s tramontanas, los jifones, y los 

otros fieros males que sufren otros 
países. Y no hablemos de los ra-
yos. Tengan precaución los habitan-
tes y dejen a las ventoleras que solas 
vayan y, por lo demás, Dios pro-
veerá. 

No creemos que deba darse importancia 
decisiva a la destrucción de propie-
dades, pues todos vimos que el su-
frimiento que estas experimentaron, 
debióse principalmente <ft la in-
fracción de las ordenanzas, en mate-
ria de construcciones. Techos de zinc 
sin clavar, tejas francesas sin ama-
rras, casas sin cimentación, baranda-
jes de cemento medio sueltos, postes 
de teléfonos y telégrafos clavados en 
el suefo, casas sin más cerraduras 
que los «Yale» americanos, lucetas 
flojas, casas abandonadas con puer-
tas abiertas, ventanas sin más res-
guardo que vidrios sujetos por pun-
tillas o tela metálica, chimeneas sin 
vientos. necesariamente tenían que 
volar como plumas. 

Los árboles de las carreteras y las pal-
mas. ¿cómo no habían de acostarse, 
si el terreno quedó «enchumbado» 
por los torrentes de agua? 

L o importante, lo temeroso, son las 
pérdidas de vidas. Y estas han sido, 
por fortuna, muy pocas en los 6 2 
años del catálogo. Años de un muer-
to. años de dos, y fuera de las ca-
tástrofes en el mar, siempre pocas. 

Del catálogo resulta que de los 84 ci-
clones sólo hubo pérdida de vidas en 
2 5 y comprendemos en estos los de 
dos o tres bajas, que bien pudierm 
omitirse, a los efectos de la esti-
dística. 

Y no se puede quitar fuerza proba-
toria al Catálogo, si nos atenemos a 
las siguientes expresiones del Padte 
Gutiérrez: «Afortunadamente, desde 
el año 1 8 7 5 , se puso esmerado em-
peño en recoger de la prensa diaria, j 
cuantos informes o descripciones j 

i aparecían en sus columnas, relativos 
1 a temporales, de todo género sentidos 

en la Isla o en íguas adyacentes; y 
todos esos recortes se conservan co-
leccionados por orden cronológico y 
forman ya ocho grandes volúmenes 
en folio de 4 0 0 páginas cada tomo». 

Concluyamos con las palabras del P J -
dre Gutiérrez Lanza, en su elegante 
explicación del «ciclonazo» del año i 

2 6 : «Muchas de estas desgracias Je 
mar y muchas también de tierra, 
creemos que se deben a «la impre-
visión». N o se tomaron todas las me-
didas que la prudencia y los «Obser-
vatorios» aconsejaban. Es verdad, la 
población en general se preparó de-
bidamente a la lucha, y gracias a esa 
preparación se evitaron desgracias sin-
número; pero hubo también quienes 
no dieron crédito a la gravedad de 
la amenaza, anunciada insistentemente | 
por nosotros e igualmente por el Ob- | 
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servatorio - Nacional y el Weather 
Bureau. L a lección, aunque muy ca 
ra, puede ser altamente provechosa». 

Los vocablos «imprevisión», «pruden-
cia». «medidas», lucha», «lección pro-
vechosa», denuncian, por boca de 
nuestro gran meteorólogo, que con 
los ciclones podemos tenérnoslas tie-
sas, y esto consuela y vigoriza. 

Preparen trancas, cerraduras, pestillos y, 
si se puede, refuercen con cemento 
las partes débiles, y déjenlo venir. 
Oue Belén, el Observatorio Nacional 
Swan y el Caimán Grande están 
¡alerta! 

N o hemos expuesto los hechos anterio-
res por mera curiosidad, sino con un 
fin algo más prosaico, dado que se 
confunde la prosa con lo útil. 

Queremos llamar la atención de nues-
tros explotadores agrícolas, que si la 
siembra, sobre todo de frutales y ca-
fé gozan de cierta inmunidad para sus 
flores, entre los paralelos 2 0 y 2 2 en 
que están la Isla de Pinos y todo Ca-
magüey, metros Morón y Ciego de 
Avila, y la provincia de Oriente t o -
da, es en esos sectores donde deben 
sembrarse esas especies agrícolas. 

E n la parte Norte, que es la más cer-
cana al T r ó p i c o de Cáncer como P i -
nar del Río, Habana, Matanzas y 
Santa Clara, son aquellas siembras 
más inseguras. N o sembraríamos na-
ranjas. / frutales, en ese sector. 
Y véase la necesidad que tenemos en 
Cuba, de un plano o croquis agrí-

1 cola, aunque sea. 
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